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EMPRESAS COLABORADORAS DE LA HERMANDAD

Antes de renovar su seguro 
consúltenos precio.

Se sorprenderá de cómo, por tan 
poco, puede tener tanto.

Contrate el SEGURO de su HOGAR, 
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Estamos en:
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editorial

Saludos hermanos y amigos en San Pedro:

Dice el refrán que no hay 2 sin 3, y éste es 

el número del 2011. Todo el trabajo de un año 

intenso, cargado de ilusión y nostalgia.

Con esta publicación queremos seguir rindiéndoles culto a nuestro Santo 

Patrón y a la gente que colabora con nosotros.

Especialmente hemos querido hacer un repaso por todos los actos del 

año. Hacemos mención a nuestros inicios como asociación, que gracias al 

trabajo y al esfuerzo de muchos está dando sus frutos, a la especial visita de la 

Cruz de Juan Pablo II, y muy sentidamente dedicándole un artículo a un porta-

dor y sampedreño que nos ha dejado. Este año también nos dejó Andrés Rojas, 

que nos acompañó en varios viajes y del cual tenemos grato recuerdo.

Por ende, hacemos un repaso por los hombres y mujeres de trono, sin los 

cuales San Pedro de Alcántara no pudie-

ra lucirse bajo el sol del 19 de Octubre. 

Desde los más jóvenes hasta los más ve-

teranos, todos con ilusión y esfuerzo, ele-

van a nuestro Santo Patrón a los cielos.

Poesía para nuestro pueblo y devo-

ción a nuestro Patrón. Ello es prioridad 

de esta revista y su gran portada lo es 

todo para nosotros.
Mi agradecimiento a todos los que 

forman la hermandad, a los asociados y aquellos que de alguna manera ayudan 

a los demás. Especialmente quiero saludar y felicitar a la junta directiva, que 

día tras día trabaja para hacer aún más 

grande a la Hermandad. Gracias.

Virtud y Trabajo, y que Viva San 

Pedro de Alcántara, Viva nuestro Patrón.

Jorge Chacón,

un hermano en San Pedro

	Coordinación:	 Fotografía de Portada:	 Diseño y Maquetación: 	 Imprime:
	Jorge Chacón	 Francisco Alcázar	 Pepe Moyano	 I. G. Solprint S.L.
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Homilía en la celebración de vigilia organizada por jóvenes de la 
Parroquia de San Pedro de Alcántara con motivo de la llegada de

y el icono de la Virgen
(San Pedro Alcántara, 2 de mayo 2011)

la cruz de los jóvenes

Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre y la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofás, y María 

Magdalena. Jesús, viendo a su madre 
y junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dice a su madre: “Mujer, 

ahí tienes a tu hijo.” Luego dice al 
discípulo: “Ahí tienes a tu madre.” 
Y desde aquella hora el discípulo la 

acogió en su casa.”
							     
	     	      Jn. 19, 25-27

L a Jornada Mundial de la Juventud, que se cele-
brará en Madrid en agosto de 2011, tiene como 
lema una hermosa cita de San Pablo: “Arraigados 

y edificados en Cristo, firmes en la fe” (Cf. Col 2, 7). 
Esta exhortación paulina, no sólo va dirigida a los mi-
les de jóvenes que preparan esta 
Jornada, sino que es una lla-
mada para todos los creyentes. 
Toda la Iglesia, sus comunidad 
es, parroquias y movimientos, 
tienen que acompañar esta pe-
regrinación, no sólo material 
sino sobre todo espiritual, de 
los jóvenes hacia el encuentro 
de Madrid, haciendo suyo el 
espíritu de este lema. 

Escribe el Papa en su men-
saje con motivo de la JMJma-
drid 2011: “La cultura actual, 
en algunas partes del mundo, 
sobre todo en Occidente, tiende 
a excluir a Dios, o a considerar 
la fe como un hecho privado, 

El icono de la Virgen en San Pedro �

El Padre Leandro
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tesoro de la fe recibida, con el riesgo de perder aquello 
que más profundamente nos caracteriza”.

Una de las prioridades pastorales de nuestras dió-
cesis es la preparación de la JMJmadrid 2011. Por este 
motivo, hoy, todos estamos convocados a reavivar las 
raíces de nuestra fe y reafirmar sus sólidos fundamen-
tos. Escribe el Papa en su mensaje: “Vosotros, jóvenes, 
tenéis el derecho de recibir de las generaciones que 
os preceden puntos firmes para hacer vuestras op-
ciones y construir vuestra vida, del mismo modo que 
una planta pequeña necesita un apoyo sólido hasta 
que crezcan sus raíces, para convertirse en un árbol 
robusto, capaz de dar fruto”.

Dice el Papa a los jóvenes: “Queridos amigos, os 
reitero la invitación a asistir a la Jornada Mundial de 
la Juventud en Madrid. 
Con profunda alegría, 
os espero a cada uno 
personalmente. Cristo 
quiere afianzaros en 
la fe por medio de la 
Iglesia. La elección 
de creer en Cristo y de 
seguirle no es fácil. Se 
ve obstaculizada por 
nuestras infidelidades 
personales y por mu-
chas voces que nos 

la cruz de los jóvenes

sin ninguna relevancia en la vida social. Aunque el 
conjunto de los valores, que son el fundamento de la 
sociedad, provenga del Evangelio –como el sentido 
de la dignidad de la persona, de la solidaridad, del 
trabajo y de la familia–, se constata una especie de 
«eclipse de Dios», una cierta amnesia, más aún, un 
verdadero rechazo del cristianismo y una negación del 

Estandarte (guión portado por Paco Soto)

la cruz de los jóvenes



7

sugieren vías más fáciles. No os desaniméis, buscad 
más bien el apoyo de la comunidad cristiana, el apoyo 
de la Iglesia. A lo largo de este año, preparaos inten-
samente para la cita de Madrid con vuestros obispos, 

sacerdotes y responsables de la pastoral juvenil en 
las diócesis, en las comunidades parroquiales, en las 
asociaciones y los movimientos. La calidad de nuestro 
encuentro dependerá, sobre todo, de la preparación 
espiritual, de la oración, de la escucha en común de 
la Palabra de Dios y del apoyo recíproco”.

El lema de la JMJmadrid 2011: “arraigados y 
edificados en Cristo, firmes en la fe”, se convierte 
en un auténtico test de validación de la fe de cada 
cristiano, de toda comunidad eclesial. También, nos 
interpela a nosotros, sacerdotes, como responsables 
de la fe del rebaño confiado. La JMJmadrid 2011 
no es sólo cuestión de jóvenes, es tarea de la Iglesia 
universal, incluidos sus pastores. Y para ello, vamos 
a reflexionar y a revisar nuestra fe, para purificarla, 
alentarla y, renovando sus raíces y sus fundamentos, 

La cruz de los jovenes en la iglesia

� La cruz a su entrada en la plaza

la cruz de los jóvenes
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poder profesarla con valentía, alentando la fe del 
rebaño confiado.

Iglesia somos todos... Nace la Iglesia precisamen-
te a los pies de la cruz, como acabamos de proclamar 
en el evangelio de San Juan. Jesús agonizando nos da, 
antes de su último suspiro, a María por Madre.

Hoy todos, y especialmente los jóvenes, somos 
ese discípulo amado que quiere mantenerse fiel a pie 
de cruz.

El discípulo Juan es la Iglesia que acoge a María 
por madre.

El parto de la Iglesia se dará en esa agua que sale 
con sangre del costado de Cristo, en ese amor doloroso 
que, firme y entero, de pie junto a la cruz, entrelazan 
la Virgen María y el discípulo amado.

Hoy nuestra Parroquia, San Pedro de Alcántara, 
acoge esta cruz bendecida para rezar, como Juan, jun-
to a ella, y enaltece este icono de Santa María como 
Madre de Dios y madre nuestra. 

La Iglesia será, y es, perseguida pero no extingui-
da. Mientras haya savia joven, como dice nuestro lema, 
arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe.

Leandro J. Carrasco Bootello
Párroco de San Pedro de Alcántara

Grupo de jóvenes en las puertas de la Iglesia

la cruz de los jóvenes
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Toda una vida
Por Don Jesús Martín

F  ue aquí en San Pedro donde inicié mi carrera 
profesional, haciendo mis primeros pinitos y 
donde prácticamente ha terminado. 
Entre una y otra fecha han pasado muchos años, 

tantos que me da reparo enumerarlos.
Evoca uno el San Pedro de entonces (1951), con 

sus tres calles, la plaza, el carril del Cortijo y Los 
Catalanes, y echa de menos aquella tranquilidad, que 
hacía que en determinadas horas del día no se viera 
a nadie por la calle, aunque sí te sentías observado, 
pues no pasaba nadie inadvertido.

Los dos años que estuve aquí los pasé muy bien, 
con muchos y buenos amigos.

En el 53 me fui a Zaragoza para cumplir el ser-
vicio militar y, una vez concluido, me instalé en un 
pueblo, Valleruela, de la provincia de Segovia, ya 
que mis padres habían vuelto allí después de haberse 
jubilado en San Pedro.

Pero, a pesar del ello, yo seguía volviendo cada 
verano a este pueblo, pues aquí estaba la que cuatro 
años mas tarde sería mi esposa.

En Valleruela permanecimos hasta que se con-
vocaron las oposiciones a practicantes titulares, que 
una vez aprobadas en el concurso de traslados, so-
licité todas las vacantes de la costa, desde Cabo de 
Rosas a Cádiz.

Me concedieron la pla-
za de Carboneras, en Alme-
ría, donde sus vecinos fueron 
muy buenos y acogedores, y 
donde me aficioné a la pesca. 
Hoy es un pueblo grande, tu-
rístico e industrial, que nada 
tiene que ver con el pueblo 
de entonces, donde no ha-
bía agua corriente y venían 
a venderla todos los días en 
bestias, ya que los pozos que 
había en el pueblo eran salo-
bres, y esto, para los que no 
estábamos acostumbrados 
a estas carencias, suponían 
muchas dificultades, así que 
estuvimos sólo el tiempo ne-
cesario para arreglar el pape-
leo de la excedencia.

Volvimos nuevamente a la tierra de mis mayo-
res, en concreto a Sepúlveda, en Segovia, un pueblo 
medieval, cabeza de partido y donde se come un cor-
dero asado inmejorable. Allí hicimos muy buenos 
amigos que recordamos con cariño. Estando en ese 
pueblo, José Banús compró la finca El Ángel e inició 
las obras de urbanización. Me informaron que nece-
sitaban practicante de empresa, así que en diciembre 
de 1962 nos vinimos a esta compañía. Dos años más 
tarde murió el practicante titular de aquí, que entonces 
vivía en Benahavís, y acto seguido me concedieron el 
nombramiento de esta plaza. Fueron tiempos muy du-
ros de mucho trabajo, donde no paraba ni de día ni de 
noche, y en los que pasé años sin que hubiera una sola 
noche en la que no tuviera que levantarme para asistir 
a algún paciente. En fin, se soportó y, con el tiempo, 
fueron mejorando los servicios, se instaló el centro 
de salud y se regularizaron los horarios de trabajo. 

Así fueron pasando los años, hasta que llegó la 
jubilación, aunque no del todo, pues sigo trabajando 
en mi consulta para entretenerme y tener una obliga-
ción, aunque dispongo de más tiempo libre para dedi-
carlo a la familia y a caminar, sobre todo por el paseo 
marítimo, donde cada día nos encontramos muchos 
aficionados a este deporte. X

Guerrero, Jesús Martín, Paco Barrientos, Juan Ponce, Francisco Rivas y Hormigo
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E mpezamos con la Cena que nos her-
mana. El Hotel h10 Andalucía Plaza 
nos abrió sus puertas a uno de los actos 

que siempre nos deja huella, una gran acto.

Un año más tienes ante ti lo que somos y lo que hacemos. Hace poco escuché 
de forma indiscreta una conversación, en la que le decía una persona a otra, 
“esta gente, a pesar de la hora..., trabajan con ilusión, por eso siempre les 
salen bien las cosas”. Y es cierto, todos sabemos que las cosas que se hacen 

con ilusión y cariño, salen perfectas, por eso os presentamos a través de 
fotografías el día a día de la hermandad.

Actos 2010/20 11
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Actos  2010/2011

Todos los años quedamos uno ó dos días 
antes del pregón para subir el trono de la her-
mandad desde la calle Santa Isabel hasta la 
plaza. Siempre acuden los más jóvenes por-
que son los que tienen más tiempo, y ellos 
son los protagonistas.

Como solemos ser pocos, 
le colocamos las ruedas al tro-
no y, a medias con nuestros 
hombros, lo subimos, poco 
a poco, con el consiguiente 
atasco de tráfico.

Empieza desde ese día 
la preocupación de que todo 
vaya bien.
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Acompañando a su párroco que nos visitó para 
dar el pregón de nuestros actos religiosos, hermanos 
de la hermandad de San Pedro de Alcántara, de Al-
cántara (Cáceres), tuvieron el detalle de responder a 
nuestra visita a su ciudad hace ahora dos años.

Acompañados de una pequeña lluvia, llegaron a 
la iglesia apenas unos minutos de haber llegado para 
visitar a nuestro patrón común. Al ver nuestra iglesia 
blanca y con tanto colorido, no dejaron de felicitar-
nos. La imagen de su santo, siempre en oración con 
una cruz junto a él, contrasta con la representación 
de nuestra escultura mucho más jovial y alegórica a 
su tratado de oración y meditación, y con la paloma 
como símbolo del espíritu santo. Es evidente, tanto a 
ellos como a nosotros, nos gusta más el nuestro.
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Unas pequeñas palabras, 
oración al Padre Nuestro y a co-
mer. El bar “Hermanos Ramos” 
nos acogió tanto por la maña-
na como por la noche, con una 
gran dedicación y profesiona-
lidad. Ellos quedaron sorpren-
didos por nuestra invitación, la 
cual hicimos gustosamente.

Curiosamente en su orga-
nización tienen un Presidente, 
un hermano y una hermana 
mayor, es decir, 3 personas 
cuando nosotros sólo tenemos 
una. Intercambiamos regalos, 
medallas, y sobre todo un gran 
cariño a estos hermanos en San 
Pedro de Alcántara.

Un gran recuerdo.

En el año 2010 tuvimos la 
fortuna, para el pregón, de con-
tar no con una persona sino con 
un pueblo entero. Alcántara, que 
llegó por la mañana con unos 50 
hermanos y, entre ellos, el Padre 
Jaime Martín Gredos, párroco de 
San Pedro de los Majarretes, y 
muy implicado en la diócesis de 
Coria-Cáceres.

Actos  2010/2011
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Fue un pregón emotivo, car-
gado de referencias históricas, 
fruto del conocimiento histó-
rico de nuestro común patrón, 
San Pedro de Alcántara.

Cuando viajamos a Al-
cántara, años atrás comprome-
timos al Padre Martín y cum-
plió con cruces. Eternamente 
agradecidos.

Actos  2010/2011
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Como todos los años, 
el padre Leandro se encar-
ga de buscar a los mejo-
res ponentes y curas para 
presidir la misa en honor 
a San Pedro Alcántara.

El primer día de 
triduo, 11 de octubre, el encargado fue Don Juan 
Manuel Báez Zambrana, Párroco de Cristo Resu-
citado de Torremolinos.

Homilía simpática y amena, preludio del ini-
cio de unos grandes actos.

día 1

El día del Pilar, 12 de 
octubre, día de la Hispani-
dad, fue nuestro segundo 
día de triduo donde Don 
Antonio Prieto Zurita, Pá-
rroco de Algatocín, fue el 
encargado de presidir la 
homilía.

 día 2

Actos  2010/2011
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A c t o s  2 0 0 9Actos  2010/2011

El día 13 de octu-
bre fue nuestro tercer 
día de triduo, donde Don 
Juan José Loza Gómez, 
Párroco de Alhaurín de 
la Torre, realizó, junto 
con el Padre Leandro, la 
homilía.

Este día siempre se 
acompaña con la impo-
sición de las medallas y 
bendición de los nuevos 
hermanos.

día 3

No queríamos que la fe-
cha del 150 aniversario de la 
fundación de la colonia agrí-
cola San Pedro Alcántara, se 
quedase en el olvido con el 
paso del tiempo.

Por ello, en los primeros 
días de feria 2010, descubri-
mos una placa conmemorati-
va a la espalda de la iglesia de 
San Pedro. 

Un acto sencillo, pero po-
drá mostrar a generaciones fu-
turas que, en ese año 2010, se 
celebró una gran onomástica 
para todos nosotros.
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Actos  2010/2011

Un año más llegó el día grande para todos los 
sampedreños, el 19 de octubre.

Un día espléndido, con la iglesia a rebosar, mu-
chos pequeños detalles, una bonita homilía y grandes 
lecturas.

día del

Ofrenda floral de la Banda de la Le-
gión, que, desde su constitución, nos acom-
paña en el desfile procesional. 

Las primeras 
levantadas con hom-
bres de trono ner-
viosos y cargados 
de responsabilidad y 
una gran devoción.
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Actos  2010/2011

Un gran revuelo, San Pedro ya sale, un repique 
de campanas que hace que las palomas asciendan a 
los cielos.

La primera le-
vantada oficial, ya en 
la plaza, a cargo del 
hermano José Ma-
cías, que ofreció las 
flores como ofrenda 
a la protección de 
nuestro Patrón.

¿El bastón de 
mando quién lo lle-
va? La alcaldesa, el 
teniente de alcalde,... 
no, lo lleva San Pedro 
de Alcántara.
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Actos  2010/2011
La anécdota del día: la pluma, siempre inestable, se cae 

de la mano de San Pedro. El hermano mayor se da cuenta 
y, rápidamente, uno de los hombres de trono, más canijo y 
ágil, se sube, la coloca y nadie se da cuenta, sólo cientos 
de sampedreños que se agolpan en la escalera de la iglesia.

Música, jolgorio y solemnidad, mucha solemnidad 
como siempre ha presidido en nuestra procesión. Antes 
era fácil organizar, pero ahora somos más de doscientos 
en el desfile. 

Políticos, reinas de las fiestas y las amas de casa que, 
como años atrás, nos acompañan. Por cierto, nuestro agra-
decimiento 
por su feli-
citación el 
último día 
de triduo.

Todo perfecto, hasta la foto de portadores, cada 
vez somos más y, si no cabemos, no es, por cierto, 
sino porque nuestros corazones están hinchados de 
orgullo y devoción.

día del
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Una vez finalizados los días grandes, y con 
la entrada del invierno, hacemos una comida 
dedicada y destinada a los hombres de trono.

Actos  2010/2011

Acompañados de una 
gran olla de callos preparada 
por Pepita Chacón, madre 
de nuestra hermano mayor, 
compartimos una mesa y so-
bremesa con risas y anécdo-
tas de la pasada procesión.
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Actos  2010/2011

Los miembros de la junta directiva de la her-
mandad colaboran con su presencia, año tras año, 
con la otra hermandad de nuestro pueblo. Un gran 
esfuerzo el de ellos, por llevar nuestras tradiciones a 
lo más alto y mantenerlo. Todo nuestro cariño, ya que 
están pasando una época de transición que espera-
mos se resuelva con la ayuda de todos, porque no nos 
olvidemos que, al igual que San Pedro es de todos, 
mucho más es la representación de la Pasión, Muerte 
y Resurección de nuestro Señor Jesús.

Desde hace ya varios años, la Hermandad, a 
través de su hermano Pedro Infante, monta un naci-
miento de figuras y artilugios mecánicos en el inte-
rior de la iglesia. 

Aquí os mostramos una serie de imágenes para 
que veáis la calidad del mismo y la cantidad de horas 
invertidas en el mismo. Gracias, Pedro.
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Actos  2010/2011

Con las calores del verano, llega la festi-
vidad del día del Carmen, siempre desde hace 
muchos años, acompañamos a la Virgen a su 
embarque en las playas de San Pedro.

Primero misa de campaña en el recinto, lue-
go en procesión y vestidos como la ocasión re-
quiere, damos el paseo a la playa y por la calles 
de El Ingenio.

La virgen de El Carmen, es nuestra madre, 
y por ello, rendimos devoción y ofrenda floral 
año tras año. Mucha gente nos acompaña, y son emo-
tivos los cánticos del Coro de Nueva Andalucía.

El 23 de junio, de cada 
año, se celebra la festividad 
de San Juan. Este acto lúdico 
la hermandad lo aprovecha 
para recaudar dinero que tan-
ta falta nos hace.

En esa fiesta nos unimos 
todos los hermanos, ponemos nuestro esfuerzo y sa-
camos adelante una tradición que la hemos traslada-
do hacia la playa (antes lo hacíamos en la plaza de 

la iglesia), 
donde saca-
mos a relucir 
la unión de 
la junta di-
rectiva.

Para seguir con la tradición, prendemos fuego a 
muñecos, que este año se han dedicado a los miem-
bros de la corporación 
que por primera vez han 
sacado representación, 
de entre los cuales está 
nuestro hermano, hasta 
ahora secretario (ya ce-
sado en su cargo), Ma-
nolo Osorio. Adivinen 
quién es.

Si hay un 
día que reluce 

más que el sol, ése es, sin duda, cuando sale el Señor por 
las calles de nuestro pueblo a bendecir los altares que se 
alojan en las fachadas de algunas casas y comercios.

El Corpus, que sale al encuentro de todos nosotros, 
debemos recordar que es el día más importante para to-
dos los cristianos, mucho más que nuestro día del Patrón.

Las dos hermandades somos los encargados de la 
puesta en escena del trono, el cual bajamos de la capilla 

de El Salto del Agua, por estar allí guardado 
el resto del año. Estandartes, 
guiones y todas nuestras galas 
al servicio de la Iglesia.
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Actos  2010/2011

El día de hermanamiento con la 
Pro Hermandad del Rocío, la Virgen 
baja al pueblo en procesión hasta 

llegar a nuestra 
iglesia, donde 
entra y se le 
reza y canta.

Junto a es-
tas líneas una foto de Don Alfredo, el hasta ahora cura 
párroco del Rocío, que se nos marcha hacia el Rincón 
de la Victoria, por designación de nuestro Obispo.

Veinticinco años de estancia en nuestro pueblo 
han dejado tras de sí una gran obra y una gran devo-
ción a la Virgen del Rocío.

¡Qué bonita es!

Otro acto 
que nos ayuda 
a recoger fon-
dos es la fiesta de elección de las reinas, último acto 
antes de la puesta en marcha de los actos de octubre.

Como siempre, cuidamos de que todo salga bien 
y, en la fiesta, los hermanos nos visitan para ponerse 
al día. 

15 de agosto 2011



Oración
Por Miguel Flores Conde

Glorioso San Pedro de Alcántara,

que hiciste de tu vida un canto de

Alabanza a la Santísima Trinidad,

haz que, bajo tu guía y patrocinio,

nuestra vida sea un permanente

servicio de Alabanza al Padre,

al Hijo y al Espíritu Santo.

Amén.
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Una Hermandad
Viajera

Por Pepe Moreno Naranjo

A l terminar la guerra 
de La Independencia 
(1814) vuelve el rey 

Fernando VII, El Deseado. 
Se casó tres veces sin tener 
descendencia y a la cuarta, 
con su sobrina M.ª Cristina 
de Nápoles, dos hijas. En 
España estaba establecida 
la Ley Sálica (no podían 
reinar las mujeres). Abolió 
esta ley con la Pragmática 
Sanción, como buen padre 
y “feminista”, y de esta manera, a su muerte sube al 
trono su hija mayor como Isabel II. 

Su hermano, autoproclamado Carlos V, enfada-
do pues piensa era el heredero, organiza la Primera 
Guerra Carlista, que dura siete años, de 1833 a 1840. 
Ya entramos en lo que nos interesa: nuestro fundador 
don Manuel Gutiérrez de la Concha e Irigoyen tiene 
tiempo para, desde oficial, pasar a Mariscal de Cam-
po, General de División, por méritos de guerra.

El hijo del anterior jefe carlista, conde de Mon-
temolín, como sucesor, pretende arreglar la cuestión 
casándose con la reina, cuestión que no prospera y se 
organiza la segunda, de 1846 a 1849. También intervie-
ne nuestro héroe, como Capitán General de Cataluña, 
pone fin a la revuelta de los “matiners”, madrugado-

res, de esta forma tan direc-
ta consigue la pacificación.

Termina el reinado de 
Isabel, con La Gloriosa, se 
entroniza un rey extranjero, 
Amadeo de Saboya, luego 
la Primera República, no 
acaban de solucionarse las 
cosas y aparece el heredero 
carlista, Carlos VII, organi-
zando la Tercera, de 1872 a 
1876. Nuestro protagonista 
interviene en primera fila, 

alcanza más honores con la liberación de Bilbao.
Poco tiempo 

después falla la suer-
te: una bala, que lo 
mismo pudo venir del 
cielo que del mismo 
infierno, le atravesó 
el corazón. Los pla-
nes de restauración 
borbónica de nuestro 
general, con el apoyo 
del malagueño Cáno-
vas del Castillo, que-
daron pospuestos. 
Este hecho ocurría el 
27 de junio de 1874, 
en una colina deno-
minada Monte Muro, Abárzuza, muy cerca de Este-
lla, Navarra.

Ello es el “leitmotiv” de una visita que un gru-
po de sampedreños, 
cincuenta y uno, rea-
lizaron a propuesta 
de la Hermandad de 
San Pedro de Alcán-
tara.

Nos habíamos 
enterado que en 
este lugar existía 
una casa donde se 
recordaba el he-
cho. Nos pusimos 
de acuerdo con 

Grupo en el AVE camino de Madrid

Homenaje al Marqués del Duero en Abárzuza con 
María Jesús Munárriz

Detalle del pie de la columna
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los propietarios y acordamos la visita. No 
hay palabras para expresar el acto. Primero 
nuestro deseo, interés y atención en ver y 
oír lo que allí se nos cuenta y muestra. Se-
gundo, y más importante, admiración por 
los señores de la casa, con el amor y desvelo 
con que desempeñan su labor de conserva-
ción y promoción del lugar, cómo involu-
cran a los descendientes para que su acción 
continúe en el futuro. Así se hace historia.

Hablamos dos veces por teléfono, era tal 
la organización, ya nos esperaban a diez ki-
lómetros del lugar, en Estella, la propietaria 
se sube con nosotros en el autobús, el marido 
con el guía nos precede, llegamos y encon-

tramos una 
pareja de la 
Guardia Ci-
vil que ayuda 
a la maniobra, para 
poder visitar el lugar 
donde se encuentra 
el monumento; el 
coche debe ocupar 
la vía, el recinto con-
memorativo se reali-
zó unos años después 
de los hechos (1880) 
por el Ejército. Nos 

tienen preparada una corona de laurel para ofrecerla, 
en sencillo acto rezamos un Padrenuestro, conmove-
dor, todo regado por una fina lluvia. Realizamos toda 
clase de fotos y nos dirigimos al museo.

Visita a la casa, del siglo XVI, donde contem-
plamos la cama donde murió el marqués, ladrillo con 
restos de su sangre, muebles, cuadros, múltiples en-
seres. Desde la ventana contemplamos Monte Muro, 
el lugar donde la fatídica bala acabó con su vida.

En el libro de firmas, donde las hay de muy im-

El grupo frente al monumento del General Concha
a los pies de Monte Muru

Las explicaciones de María Jesús en el salón donde se hospeó el General
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portantes personajes, estampamos nuestras impresio-
nes y rúbricas. 

Y para finalizar, como si hubiera sido poco, nos 
ofrecen un excelente ágape, 
en el que había de todo y 
muy bien dispuesto. 

Esta visita nos deja 
un recuerdo imborrable, y 
nuestro agradecimiento será 
inmenso.

Llegó a tal estado 
su interés que al llegar al 
pueblo, tras varios días de 
viaje, nos encontramos un 
comunicado interesándose 
por la correcta finalización. 
Gracias, M.ª Jesús.

Este viaje lo iniciamos 
el 26 de febrero, muy tem-
pranito al autobús, había 
que estar a las siete en la 
estación del Ave y a las diez 
en Madrid. Unos despistes 
en Atocha nos retrasan un 
poco. Salida evocadora por 
el Paseo del Prado, no le-
jos divisamos la torre de la 
basílica de Atocha, junto al 
Panteón de Hombres Ilus-
tres, donde está el monu-

mento funerario del mar-
qués. Plaza de la Cibeles, 
inmediatamente a la calle 
de Alcalá se halla la pe-
queña calle del Marqués 
del Duero. Castellana 
arriba llegamos a la plaza 
del doctor Marañón, en el 
centro la estatua ecuestre 
de nuestro fundador, Ber-
nabéu, plaza de Castilla, 
torres Kio y, para finali-
zar, las torres de Madrid. 
Dejamos la capital y ha-
cia nuestro destino, ten-
tempié en la provincia de 
Segovia. Continuamos, 
a dieciséis kilómetros de 
Burgos pasamos por un 
pueblo denominado Co-

Momento de la firma del libro efectuada por
José Luis Casado, Jorge Chacón y Evaristo Díez

El libro de honor con la firma de la Hermandad

� El grupo en las 
escaleras de la casa

Nuestro hermano mayor
en las estancias de Casa Munárriz
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gollos, vemos Motel-Azor, en 
él está atracado el barco que 
tan célebre hizo su anterior 
propietario.

Llegada a nuestro primer 
destino, comida rápida y desangelada, quizás por 
nuestra tardanza, a orillas de la catedral, gran atrac-
ción para visitantes pero que deben cuidar. Visita al 

monumento de va-
rias horas, lo que 
necesita muchas 
para empaparnos de 
tan singular lugar.

La catedral, 
uno de los más be-
llos monumentos 
del arte gótico, de-
clarada Patrimonio 
de la Humanidad 
por la Unesco en 
octubre de 1984. 
Son múltiples sus 
atractivos, las cua-
tro puertas: Real, 
Sarmental (que in-

mortalizamos con la foto del grupo), 
Pellejería y Coronería. Las agujas de 
las torres, el cimborrio sobre el cru-
cero, capillas del Condestable, santa 
Ana, coro, girola, sepulcros góticos 
y renacentistas, Escalera Dorada, El 
Santísimo Cristo de Burgos, que a lo 
lejos vimos, tumbas del Cid y doña 
Jimena, el Papamoscas y Martinillo, 
claustros y museo. Mucha materia 
para tan poco tiempo. 

A la salida nos detenemos en 
el Arco de Santa María, dedicado a 
Carlos V, con su estatua y otras del 
Cid, Fernán González y otros perso-
najes de la localidad.

Recorremos el paseo del Espo-
lón, emblemático de la ciudad, con 
edificios singulares, estatuas, fuen-

tes, jardines, bajo la 
sombra de acacias, 
tilos, castaños de in-
dias, álamos blancos 
y sobre todo dos filas 
de plátanos de som-
bra bellamente uni-
dos por sus ramas. Al 
autobús y recorrido 
inverso del camino 
de Santiago hasta 
Logroño. Hospedaje 
en el Hotel AC Rioja, 
para cuatro noches.

El 27 visita a 
Abárzuza, ya comen-
tada, paseo por Es-
tella, pasamos sobre 
el río Ega, visita del 
Museo Carlista, y 

En las puertas de la catedral �

A nuestra llegada a Burgos

Nuestra juventud En Pamplona
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hacia Pamplona. Día frío, lluvioso y ventoso, visita 
rápida del centro y comida, que no deja contentos a 
muchos, cogida en fuera de juego a la agencia, per-
tinentes reclamaciones para actuaciones futuras, 
pero la sangre no llega al río. Visita más pausada 
en la tarde, lugares interesan-
tes, paseo Pablo Sarasate, pla-
za del Castillo, Ayuntamiento, 
Calles que recorren en los en-
cierros, Mercaderes, Estafeta, 
Telefónica, entrada a la plaza 
de toros, fotos con el busto de 
Ernest Hemingway, calle Ma-
yor, iglesia de San Lorenzo con 
la capilla de San Fermín...

Día 28, nos estuvo nevan-
do, recordamos el día de nuestra 
Comunidad cantando, con más 
interés que compás, el himno.

Visita a La Guardia, capital de la Rioja Alave-
sa, ciudad medieval, tierra de vino; el subsuelo está 
horadado por numerosas cuevas utilizadas como bo-
degas. Visitamos las de El Fabulista, en recuerdo a 
Félix M.ª Samaniego, natural del lugar, narrador en 
verso de actuaciones protagonizadas por animales 
con enseñanza final. Tras informarnos cumplidamen-
te del lugar, nos hacen probar sus excelentes caldos, 
blancos, tintos, jóvenes y crianzas.

Continuamos hacia Santo Domingo de la Calza-
da, dedicado al homónimo patrón de los ingenieros de 
caminos, paseamos la calle Mayor, cual peregrinos, 

y llegamos a 
la catedral del 
Salvador, contemplamos y recorremos el interior, re-
tablo, coro, capillas sepulcro del santo, el célebre ga-
llinero, claustro y museo. Comida en el lugar, restau-

rante de seguidores del Athletic, 
con una gran foto de la magnífi-
ca delantera: Iriondo, Venancio, 
Zarra, Panizo y Gaínza. 

Visita libre, a nuestro 
aire, de Logroño, la concate-
dral de Santa M.ª la Redonda, 
la diócesis es Calahorra y La 
Calzada-Logroño, calle Porta-
les, donde en su día se rodó la 
película Calle Mayor, palacio 
Espartero, museo provincial, 
estatua ecuestre del general. 

Hacemos ganas para visitar las calles Laurel y 
San Juan, no muy tarde, regreso peatonal hacia el ho-
tel, contemplamos el puente de piedra, sobre el Ebro, 
iluminado, lugar de paso de los peregrinos proceden-
tes de Navarra, atribuido el original, el de Nájera y 
otros, a San Juan de Ortega, patrón de los Aparejado-
res, colaborador de Santo Domingo.

Por motivos climatológicos, no podemos visitar 
el monasterio de La Valvanera, cuya titular es la pa-
trona de La Rioja, imagen de la Virgen con niño con 
los pies al revés. Esta es la advocación de la Santa 
María del descubrimiento de América.

Comenzamos Marzo visitando San Millán de la 

Los Carlistas El Carlista

Amores platonicos: Pedro y María

Nos nevó En la Guardia Amistad de siempre. Juan Moreno en primer plano

Bodegas el Fabulista en la Guardia
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Cogolla. Hace más de mil años, un monje de 
San Millán lee un códice escrito en latín, va 
tomando notas para comprender la gramática 
y el significado, las escribe al margen, en la 
lengua que utiliza el pueblo: romance. A estas 
notas las llamamos glosas, las Glosas Emilianenses. 
Es el primer texto escrito en castellano.

Son dos monasterios: Suso (VI) arriba, en obras, 
en él estudió Gonzalo de Berceo, primer poeta cono-
cido en lengua castellana, le hacemos fotos desde la 

portada del Yuso (XI) Abajo. A éste le dicen El Esco-
rial de la Rioja, el conjunto es Patrimonio de la Hu-
manidad por la Unesco desde 4 diciembre de 1997.

Visitamos la portada barroca, salón de reyes, 
claustro, iglesia, trascoro, sa-
cristía, refectorio, sala de có-
dices y cantorales, archivo y 
biblioteca.

Comida en un restaurante 
de un pueblo cercano, Bada-
rán, interesantes conjuntos es-
cultóricos vegetales. La carta 
bien y las vistas magníficas.

Visita de pasada a Náje-
ra, para pasear la comida, nos 
acercamos a Santa María la 
Real, panteón de los reyes de 

Nájera-Pamplona, reino anterior al de Navarra. Inte-
resante la aglomeración de cigüeñas en los cortes de 
las montañas cercanas.

Terminamos el día con la visita a Elciego, bo-
degas de los herederos del Marqués de Riscal, con 
su hotel “luxury collection”, tejados modernistas, di-
señados por el arquitecto Frank O. Gehry, diseñador 
también del Guggenhein de Bilbao. Magníficas insta-
laciones, antiguas y modernas, charlas alusivas y cata 
de sus productos.

Todo lo bueno es breve, el día dos comenzamos 
el retorno a nuestros lares, por ser más corto y propor-
cionarnos nuevas vistas nos traen por tierras de Soria, 
túnel de Piqueras, paisajes nevados, atravesamos la 
Tierra de Cameros, origen de los grandes industriales 
y negociantes Heredia y Larios, que prosperaron en 
nuestra provincia.

Parada para reponer fuerzas en Medinaceli, lu-
gar de nacimiento de uno de los dos juglares autores 
del Mío Cid.

Llegamos a la nacional dos, Madrid-Zaragoza, 
y hacia la capital del reino, parada en Alcalá de He-
nares, donde Encarni recoge a sus padres para que, 
ahora que vienen relajados, disfruten de los nietos.

En Madrid tenemos varias horas libres para re-
correr a nuestro antojo la zona, 
nos dejan al inicio de la Carre-
ra de San Jerónimo, agrupados 
con los más cercanos, pasamos 
el Congreso dirección Puerta 
del Sol, pisamos el km. 0, ta-
pitas, de bacalao en casa La-
bra, comida en los alrededores 
de la Plaza Mayor. Recogida, 
traslado a la estación Ave y ha-
cia Málaga. A las nueve en San 
Pedro.

Para repetirlo. X

Algunos hermanos en atenta explicación

Parte del grupo en las bodegas de Marqués de Riscal

El grupo en la Iglesia de San Benito en San Millán

Algo más a gusto
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La Recreación de la Hermandad de
San Pedro de Alcántara
Por Francisco López y Agustín Vázquez

Nuestro pueblo ha ido creciendo con la incorpo-
ración de muchas personas, que han venido en 
busca de una mejor vida para su familia; estas 

personas han ido incorporando muchas de sus tradi-
ciones a las nuestras, y ello ha motivado que algunas 
de las nuestras se hayan perdido.

Ahora bien, hay una que, al contrario, se ha po-
tenciado con nuevas sabias: la festividad en torno al 
Patrón en cada 19 de octubre. El santo franciscano 
recorre las calles de nuestro pueblo dando su bendi-
ción. Ya desde pequeño nos acordamos de cómo ese 
gran día se procuraba estrenar las mejores galas y los 
varones adultos de nuestra familia portaban las andas 
que llevaban al santo. La costumbre era que un fami-
liar tuyo, en la misa de 9:00, amarrase un pañuelo en 
el varal reservando así el sitio; en el caso de uno de 
los autores de este artículo, era su querida hermana 
Mercedes la que se encargaba de ese menester; llega-
do el momento salíamos, en muchos casos, con muy 
pocas horas de sueño. 

Sabíamos que nos sentíamos muy orgullosos de 
estar ahí, debajo del Santo, pero a la vez con mucha 
responsabilidad. Con los años nuestro pueblo se ha-

bía hecho muy grande y teníamos la obligación de 
engrandecer y seguir la tradición de nuestros ante-
pasados, con la seriedad y sobriedad que requería 
(data del año 1870 según documentación existente). 
Era costumbre entre los portadores que, una vez ter-
minada la procesión, tomáramos unas cervezas y co-
mentáramos cómo había ido todo. Prometíamos que 
nos íbamos a reunir en varios meses para organizar 
nuevamente la Hermandad. Así año tras año, pero 
no la llevábamos a buen fin aun a sabiendas que el 
acto de la procesión era la única seña de identidad de 
todos y se estaba politizando. Se le estaba haciendo 
mucho daño y sólo faltaba que alguien nos diera un 
empujón para la recuperación de la misma de una vez 
por todas.

En la procesión de 1998, llevaba muy pocos días 
entre nosotros, como párroco, Don Federico Cortés 
Jiménez. Hubo un problema de protocolo. La repre-
sentación municipal quería acortar la procesión y los 
portadores nos negamos. El sacerdote, recién llegado, 
se vio en medio de la polémica. Se nos acercó y nos 
dijo que, para tener la responsabilidad de organizar 
la procesión, había que trabajar durante todo el año, 
y no llegar el último día. Lo que teníamos que hacer 
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era constituir la Hermandad en torno al Patrón, que él 
nos apoyaría, ya que era una persona conocedora de 
Cofradías y Hermandades, pero que en ese momento 
no le causáramos ese problema, a lo que accedimos. 

La causa no era fácil, en aquella época el Obispa-
do, había cerrado todas las nuevas solicitudes, por lo 
que comenzamos solicitándola por escrito a través de 
la parroquia. Teníamos que comenzar de alguna ma-
nera, ya que había que organizarse a través de alguna 
figura jurídica que pudiera tener personalidad propia. 
Constituimos una asociación civil, “Asociación Pro-
Hermandad de Santo Patrón San Pedro de Alcántara”. 
Celebrándose la asamblea constituyente el 19 de mayo 
de 1999, en unas oficinas situadas en el edificio de La 
Caixa. Contó con la presencia de personas de dife-
rentes ideologías y pensamientos, pero que teníamos 
en común la devoción por nuestro Patrón y nuestro 
pueblo. Algunos nos conocíamos, otros sólo de vista; 
éramos de diferentes generaciones. Todos con un ob-
jetivo: lograr el reconocimiento como hermandad por 
parte de las autoridades eclesiásticas, así como apor-
tar algunas señas culturales para nuestro pueblo, que 
en esa época andaba bastante escaso de ellas.

 El primer año fue la inauguración del estandarte 
confeccionado por las monjas Carmelitas de Estepona, 
pero nuestro gran sueño era procesionar a nuestro Pa-
trón en un trono propio, ya que salíamos con uno pres-
tado por la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
(nuestro agradecimiento y cariño para ellos). Así que 
poco a poco fuimos consiguiendo los 36.000 euros que 
costaba un trono acorde a las características de nuestro 
Santo, y así, gracias al esfuerzo de nuestro conciuda-
danos que cooperaron a través de rifas y fiestas, y al 
empeño de todos los socios que se fueron uniendo a la 
primera asociación, cada vez estábamos más cerca de 
este logro, que sucedió finalmente 
en octubre de 2001. 

Después ya conocéis todas 
las actividades que se han reali-
zado, de caridad, lúdicas y cul-
turales, por ello se han editados 
varios libros en honor a nuestro 
Patrón, nuestro pueblo y para 
dar a conocer la gran figura de 
nuestro fundador Don Manuel 
Gutiérrez de la Concha, Marqués 

del Duero; exposisi-
ciones, conferencias, 
actos litúrgicos, de 
homenaje y musi-
cales; cada año nos 
reunimos en la cena 
de hermandad donde 
todos son bien recibi-
dos y, aprovechando 
la semana blanca (y 
el buen tiempo de febrero), visitamos algún lugar de 
España que tenga referencia con nuestro pueblo o con 
el Santo Franciscano. Tenemos nuestra Casa Herman-
dad, y, el último año, hemos estrenado un nuevo guión 
para embellecer los actos en los que participamos. 

 Finalmente, y con el esfuerzo de muchos, conse-
guimos el primer 
sueño: el 3 de 
julio de 2003 fue 
erigida canóni-
camente, siendo 
nuestro director 
espiritual Don 
Leandro Carras-
co Bootello, la 
Hermandad de 
Santo Patrón San 
Pedro de Alcántara.

Con estas breves notas hemos querido contar la 
recreación de una institución centenaria, creada por 
el empeño de muchos sampedreños, algunos por des-
gracia fallecidos, unos nacidos aquí y otros venidos 
de diferentes lugares. Todos compartiendo el amor 
a este pueblo y el fervor al santo franciscano que, el 
19 de octubre de 2011, saldrá nuevamente a calle y 

bendecirá con su presencia a los 
fieles que lo aguarden. Si Dios lo 
quiere, por muchos años. 

Unas últimas letras para ho-
menajear a todos aquellos que 
iniciaron los primeros pasos y en 
especial a los que ya no están con 
nosotros, como Mercedes López 
González, Juan Rodríguez Mo-
reno, “Juanito Vargas” y Miguel 
Flores. X

COMPONENTES DE LA 
PRIMERA JUNTA DE GOBIERNO:

Hipólito Agüera Ecay
Juan Diego Aguilar Magariño

Antonio Alanís Cañete
Jorge Chacón Jiménez
Miguel García López

Juan Andrés Gómez Duarte
Miguel Guerra Gil

María Guerra Martín
Pedro Infante del Río
Miguel López Lobillo

Francisco López González
Manuel López Lozano

Miguel Ángel Mata Toro
Manuel Osorio Lozano

Juan Rodríguez Moreno 
Francisco Soto Zayas
Agustín Vázquez Ruíz 

�
Parte de la primera Junta 
Directiva en el taller 
donde se elaboró el trono

Miguel, Juan Diego y  Paco López

“El Mecha” con lo que nos iba a quitar de pagar 
el trono: dos primitivas



34

Cosas de San Pedro
Si tu tienes la ilusión 
por saber algo de todo, 
pregunta, que de buen modo 
obtendrás información.
Yo pregunto y no me arredro, 
si siento curiosidad.
Y pregunté: ¿Esta ciudad 
por qué se llama San Pedro?
Uno que me oyó me dijo:
- Es el nombre de un cortijo 
que existió aquí en este punto. 
Hay quién conoce el asunto, 
pero yo no llego a tanto,
dicen que el nombre de santo
se lo dio una compañía,
aquella que fue en su día
la que fundó con esmero
el propio Marqués del Duero,
que desde tiempo remoto
fue de aquel santo devoto.

San Pedro fue un personaje
que no pisó estos parajes
y de él y de su historia
poco tengo en mi memoria,
solo se que esta criatura
nació por Extremadura,
de una familia cristiana
y que con temprana edad
y anoréxica figura,
estudió y se hizo cura
y que lo llevaba el viento 
por iglesias y conventos
de la tierra castellana.
Allí, con su fe cristiana
predicó tan bien y tanto
que Roma lo hizo santo.
Por lo que he oído, creo
que era flaco y hasta feo.

Y aquel ilustre santón
que es de este pueblo patrón
dicen que fue muy prudente,
flaco pero resistente,
de extrema sutileza,
lo vimos frente a la iglesia
exhibiendo su escultura;
una mísera figura
que carecía de ornamento,
y este pueblo descontento
lo llevó, según se cuenta, 
a la trescientos cuarenta.

Y allí está con desconsuelo,
dicen que haciendo autostop
a ver si algún conductor
lo quiere llevar al cielo.
Más nunca se desespera
porque en su paciente espera
está allí desde tal año,
envuelto en una toalla
y mirando hacia la playa
porque querrá darse un baño.
Y allí pasa cada año
pero de modo y manera
que estorba en todo momento
para hacer el soterramiento
y cambiar la carretera.
Y lo que pensó Fomento
fue cambiarlo de rotonda, 
y en la carretera de Ronda
le puso un nuevo aposento.
Vamos a ver lo que dura
el pobre santo aquí expuesto,
que no lo dejan vivir
aunque ya está más que muerto.

Cristóbal Márquez Peña



C ristóbal Márquez Peña, poeta autodidacta, na-
ció en Ronda el 6 de noviembre de 1928. Huér-
fano de madre al año de nacer, fue criado por 

los abuelos. 
Desde muy pequeño cuidaba los animales del 

lugar donde trabajaba su padre. No fue a la escuela, 
sólo de vez en cuando recibía enseñanza del maestro 
itinerante que solía pasar por el lugar, gran misión la 
realizada por estos señores en aquella época. Pero su 
padre fue el más implicado en esta misión. Marchó 
a la Milicia donde adquirió algunos conocimientos 
más, leyó todo lo que pudo caer en sus manos.

Estuvo durante años participando de la emigra-
ción en Europa, cuatro años en Alemania.
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En 1975 se establece en nuestra localidad, hay 
gran demanda de empleo, integrando el sector servi-
cios hasta su jubilación.

Escribió una obra, “Fábulas del siglo XX”, en 
la que los personajes son animales, similar a las de 
Iriarte y Samaniego, publicada por la Junta de Anda-
lucía, Ceder, y de la que hay ejemplares en la biblio-
teca municipal.

Sin pertenecer a cofradías ni hermandades, es-
cribió esta sencilla poesía sobre nuestro santo y el 
pueblo, con una crítica suave sobre la extraña estatua 
que estuvo en la plaza de la iglesia, luego en la entra-
da al pueblo por la nacional 340, y actualmente en la 
redonda de la carretera hacia Ronda. X

Por Cristóbal Márquez Peña
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Conmemoración de la Muerte del Marqués del Duero,

                                      ,  27 de junio 2011
Don Manuel Gutiérrez
de la Concha

C omo cada 27 de junio, desde hace más de 5 años, 
venimos rindiendo culto al fundador de nuestra 
ciudad, y este año se ha implantado para siem-

pre un símbolo de aquéllos para los que la palabra 
libertad es algo más que el título de una canción. Os 
acompañamos con imágenes el momento así como 
un relato del último día de vida del General Concha.

Manuel Gutiérrez de la Concha era ya un hom-
bre mayor cuando llegó a Abárzuza el 26 de junio de 
1874, estableciéndose en la mejor casa de la locali-
dad, perteneciente a la familia Munárriz. No le pesa-
ban sus 66 años. No se quejaba de sus viejas heridas, 
algunas con más de cuarenta años, que con el cambio 
de tiempo notaba en su cuerpo, en aquellos huesos y 
músculos que lo habían impulsado en los combates de 
la Primera Guerra Carlista, a la que llegó como un jo-

vencísimo oficial 
y en la cual termi-
nó como mariscal 
de campo, reple-
to su pecho de 
condecoraciones. 
Acumulaba tam-
bién el desgaste 
de la otra guerra, 
la Segunda Car-
lista, donde, ya 
como capitán ge-
neral de Cataluña, 
se erigió en claro 
vencedor. Tam-
poco se quejaba 
de esto. Su carácter, forjado en la disciplina militar 
desde la infancia, estaba por encima de esas debili-
dades. Esa fortaleza fue la que le impulsó a aceptar 
su misión en una contienda civil más, la Tercera Car-
lista, poniendo de nuevo su espada al servicio de la 
causa liberal.

En cambio, a Manuel de la Concha le abatían 
otros pensamientos. En pocos más de tres años asis-
tió a la muerte de su esposa. También soportó la pér-
dida de su proyecto más personal, alejado de lo que 
había sido su vida en la milicia y en la política, una 
empresa que serviría de ejemplo para la regeneración 
de la agricultura española: la colonia de San Pedro 
Alcántara, que había surgido de la nada, en las férti-
les tierras del sur, ya no le pertenecía. Esa noche, al 
levantarse de la mesa, abarrotada de mapas y esque-
mas de lo que iba a ser la batalla del día siguiente, le 
vinieron a la mente algunas de esas amarguras. Pero 
las esquivó rápidamente, parapetado en las tiernas 
imágenes de su hija Petra y de su nieto, un hombre-
cito que llevaría orgulloso en el futuro su título. El 
marqués del Duero se fue a la cama.    

El general Concha se disponía a la lucha final 
contra los reaccionarios. La marcha desde Bilbao, donde 
junto con el general Serrano (presidente del Gobierno) 
había entrado triunfal tras liberar del asedio a sus 
habitantes, duraba ya casi dos meses debido a la fuerte 
resistencia carlista que encontraba un excelente aliado 



37

en la complicada 
orografía de las 
tierras vascas 
y navarras, que 
obligaba a una 
lucha pueblo por 
pueblo, y a veces 
casa por casa. Convertido en jefe supremo del Ejército 
del Norte, tras la marcha de Serrano a Madrid, y al 
frente de 30.000 soldados de infantería, 2.000 jinetes 
y 50 cañones, la toma de Estella, capital del carlismo, 
debía constituir la victoria definitiva y confirmarle 
como lo que era: el mejor táctico del momento.

Sin embargo, las complicaciones de los últimos 
días iban retrasando el ataque final. La persistente 
lluvia enfangaba los caminos y dificultaba el avance 
de hombres, animales y carros. Por esta misma razón 
los víveres escaseaban. De todas formas, la mañana 
del 27 de junio ordenó el ataque sobre Estella, en un 
amplio frente dominado por colinas donde se atrin-
cheraba el enemigo. El combate duró todo el día. Los 
soldados liberales empapados por la lluvia, exhaus-
tos por el cansancio, abatidos por la fuerte resisten-

cia de los contrarios, que contraatacaban causando 
numerosas bajas. El general Concha disgustado por 
el curso de la batalla se acercó a la línea de combate, 
intentando animar con su presencia a sus tropas antes 
de que anocheciera. 

Eran las siete y media de la tarde cuando con un 
grupo de sus ayudantes ascendió a una altura para ob-
servar la situación, antes de ordenar la retirada hasta 
el día siguiente... entonces fueron tiroteados. Entre 
los heridos el general Concha, abatido por un balazo 
en el pecho en el momento de subir a caballo.

Conducido a Abárzuza, la gravedad de la herida 
hizo que falleciera en la misma cama donde había 
pasado la noche anterior. 

Era el 27 de junio de un día como hoy, pero 
de 1874. X



Es nuestro pueblo San Pedro
Perla del Mediterráneo
Un Jardín de hermosas flores
Rosas, claveles y nardos.

Marqués del Duero insigne
Te quedaste en la Historia
Por construirnos esta villa
Un paraíso de gloria.

Qué tierra más productiva
Con qué clima más benigno
Y fundaste una colonia
De campesinos activos.

Oda al pueblo
de San Pedro Alcántara
Por José Espinosa Claramonte

Es éste precioso rincón
Sólo existían pescadores
Cambió todo su relieve
Por buenos agricultores.

Que viva este pueblo blanco
Sus nativos y extranjeros
Aquí ganaste la gloria
Don Manuel Marqués del Duero.
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Un gran hombre
de trono

Por J. Alberto Domínguez Macías

H asta luego, Juanillo, te han llamado demasiado 
pronto y has dejado muchas cosas pendientes 
aquí.

Sobradamente sabemos que tú no te hubieras 
ido, te gustaba demasiado vivir y tenías unos hijos, a 
los que terminar de criar, y una mujer, viuda demasia-
do joven. Y tampoco hubieras querido que tu madre y 
hermanas presenciasen otro entierro prematuro.

Estas cosas vienen como vienen y hay que acep-
tarlas, pero nos queda el consuelo de quedarnos con 
los buenos recuerdos que nos has dejado.

Forjaste tu carácter detrás del mostrador de la 
tienda de tu padre, y eso te hizo amable, jovial, edu-
cado y dicharachero, y te dio una sabiduría excepcio-
nal para lo joven que eras.

Nunca subiste grandes cumbres, pero tenías la 
virtud de los grandes montañeros, eras el mejor com-
pañero.

Ya no portarás a San Pedro Alcántara en tus 
hombros cada diecinueve de octubre, pero podrás ha-
blar directamente con él, porque las buenas gentes os 
encontráis en el cielo.

Te ha quedado otra cosa pendiente de ver, pero 
no porque no pusieras empeño, sino porque esa deci-
sión depende de las personas ajenas a ti. Pero desde 
el cielo seguro que lo verás junto a tantos sampedre-
ños que lucharon contigo y también se quedaron en 
el camino.

En fin, Juanillo, dale un abrazo muy grande a 
tu hermana Bárbara y a tu padre, que seguro te está 
esperando, y tan sólo te digo, en ese idioma que tanto 
te fascinó, que ahora estarás “knocking on heaven’s 
door”.

Tu amigo J. Alberto Domínguez Macías
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Recuerdos de mi infancia
en San Pedro Alcántara
Por Pepe Castellano Alarcón

E l título de éste articulo quizás pueda parecer un 
lugar común, pero no es así porque, con el mis-
mo, quiero expresar un sentimiento de enraiza-

miento muy profundo a la tierra, al pueblo donde vi 
la luz por primera vez.

Recuerdo mis primeros años jugando en la finca 
de mis abuelos, José Alarcón y Josefa López, en El 
Ingenio, cuya casa, muy grande (mis abuelos tuvie-
ron diez hijos), tenía anejos un gran patio para alber-
gar carros, arados y aperos de labranza, además de un 
gallinero y un tinado para vacas y bueyes que, junto 
con mulas, eran utilizados en las distintas labores. 
Me viene también a la memoria un automóvil en un 
cobertizo, no sé si era Buick o Ford, probablemente 
el único de San Pedro en aquel tiempo y apenas utili-
zado por la falta de combustible. Estas tierras estaban 
regadas por las aguas del pantano de La Leche y la 
acequia de Guadalmina. Ellos no dudaron en apos-
tar por San Pedro Alcántara y más tarde sus hijos, 
que tanto dieron a nuestro pueblo con su trabajo. Los 
productos agrícolas eran enviados, al igual que de 
otras fincas vecinas, principalmente para su consu-
mo en Gibraltar, Algeciras y Ceuta, acarreados por 
transportistas de la vecina Estepona hasta el mercado 
de mayoristas de La Línea y a Algeciras para su em-
barque. 

Cómo recuerdo a otros agricultores locales co-
nocidos pero hoy lejanos en la memoria: Manuel 
Duarte, cuya lucha por el agua de riego era prover-
bial, –pueden preguntar a mi amigo Ignacio López 

“El Mecha”, que por aquel entonces era, y fue por 
mucho tiempo, alcalde del agua–, José Sánchez, An-
tonio Martín –de la finca Los Perales–, más aquéllos 
que, en el momento de escribir esto, lamento de veras 
no recordar. También recuerdo cómo mi abuela, una 
mujer menuda pero de fuerte carácter y gran bondad, 
se preocupaba al llegar el mal tiempo en invierno de 
preparar, al igual que otras familias, productos del 
campo y de la matanza, para ayudar a los pescado-
res que venían de Marbella a San Pedro, cuando los 
temporales en la mar no les permitían faenar, a paliar 
sus necesidades alimenticias. En San Pedro siempre 
ha habido solidaridad entre sus habitantes y con los 
otros pueblos.

Recuerdo a mi primer maestro, entre 1947 y 
1948, D. Ramón, una persona admirable, con su pe-
lliza en invierno, maestro rural con el que aprendí las 
primeras letras, que vino de otras tierras, incapacita-
do legalmente para el ejercicio de su magisterio por 
haber estado durante la guerra en zona republicana, 
que daba clases en las casas del campo por unas pese-
tas más la comida y se alojaba en la posada. 

No puedo olvidar la llegada de un muy joven 
párroco, D. Francisco Espada Gallardo, de feliz me-
moria. Había que verlo los domingos por la mañana, 
después de misa, paseando por los campos para ver 
a los que no habían ido a la Iglesia y estaban traba-
jando para reconvenirles; luego, por la tarde-noche, 
mandaba al cabo de la Guardia Civil al baile de Sal-
vador Espada, “el Ratón”, para comprobar que no 
hubiera jóvenes menores de edad y se guardaban las 
formas morales de la época. Con el tiempo se fueron 
relajando las conductas.

Fue un gran acontecimiento para la parroquia la 
llegada, en un frío 21 de enero de 1956, del Obispo 
D. Emilio Benavent Escuin, auxiliar del Cardenal D. 
Ángel Herrera Oria en Málaga, para las que creo fue-
ron primeras confirmaciones de la postguerra, siendo 
el que esto escribe uno de los confirmados.

Por aquella época llegó el nuevo médico titular 
de Sanidad, D. Eduardo Evangelista Arenas, de grata 
memoria para todos, con su peculiar buen carácter y 
gran profesionalidad, cuando ser médico de pueblo 
exigía estar disponible día y noche y preparado para 
acudir a donde fuera, con buen o mal tiempo, lo que 
hacía gustosamente sin quejas. San Pedro lo recor-Don Francisco el cura
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dará siempre y se honra 
de haberle dedicado una 
calle con su nombre. 

La Diputación Pro-
vincial había construido, 
en la prolongación de la 
calle Marqués del Due-
ro, la llamada “Casa del 
Médico”, que constaba 
de vivienda para el facultativo, una sala para consul-
tas, otra para curas y cirugía menor, amplia sala de 
espera y otras dependencias menores. En ella se ins-
taló D. Eduardo.

Recuerdo la escuela nacional de D. Natalio Gaz-
narte Carvajal, en la Villa, sobre la cual podría con-
tar mil anécdotas, y nuestros juegos en la Plaza de 
la Iglesia, en los que alguna vez nos acompañó un 
jovencito dominico, el padre Justo Jiménez, cuando 
venía a visitar a su hermano Félix y familia. A D.ª 
Gloria Cabezudo, esposa de D. Natalio, con la que, 
en el mes de mayo, hacíamos el “Mes de María”, y 
que me preparó para el examen de ingreso en el nue-
vo instituto de Marbella.

D. Natalio atendía también la Cooperativa Agrí-
cola, que llamábamos “el sindicato”, por lo que no 
era extraño que, durante las clases, llegara Miguel 
“El Guarda” para avisarle de que tenía una llamada 
en el teléfono de la Casa 
Robledano, en la que se 
podría haber instalado el 
museo sobre la Colonia, 
pero desgraciadamente 
fue destruida, junto con el 
magnífico y antiguo jar-
dín botánico anexo, para 
especular por aquellos di-
rigentes de Marbella que 
sólo han apreciado a este 
pueblo según el número de 
votos que obtienen en él. 
Algo parecido puede ocu-
rrir con los actuales, con su 
muy escaso o nulo interés 
por rehabilitar el Trapiche, 
edificio más antiguo del 
lugar a punto de derrum-

barse, a cuyas obras van dando largas, en este caso 
no por especular, sino porque presentimos que no les 
importa acabar con cualquier vestigio de la historia 
de San Pedro, utilizando de sofismas y medias verda-
des para intentar convencer a la gente del porqué de 
su falta de dedicación a nuestro pueblo, cuya lista de 
carencias es muy prolija. 

Entre las familias más destacadas podemos se-
ñalar a los Mackintosh, propietarios de los terrenos 
que hoy ocupa la Urbanización Linda Vista, cuya fin-
ca se dedicó, igual que otras, a la agricultura, con un 
gran higueral en la parte alta y una huerta de chirimo-
yos, en los que se entremezclaban naranjos y algunos 
otros frutales, delante de la casa principal. Recuerdo 
haber jugado en ella con mi amigo Eduardo, el me-
nor de los dos hermanos y otros compañeros. Junto 
a la casa había un corral con gallinas, patos y quizás 
alguna perdiz, de lo que se ocupaba la tía Virtudes. 

Esta familia fue pionera en 
parcelar parte de sus tierras 
y en ella construyeron sus 
casas, en los años sesenta, 
personajes tan conocidos 
como Augusto Algueró y 
Carmen Sevilla, Luis Ma-
riano (que dedicó una can-
ción a San Pedro Alcánta-
ra en francés), además de 
otros personajes de diversa 
índole.

 En un gran galpón 
que había en la finca se 
entrenaba con una muleta, 
en el llamado “arte de Cú-
chares”, el, por entonces, 
joven Juan Jiménez, con 
un artilugio construido con 

Pepe Castellano (izquierda), Eduardo Evangelista (derecha del palio)

Casa Robledano
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una rueda y un cuadro de bicicleta, unos cuernos de 
vaca en lugar del manillar y, encima, hojas de chum-
bera como lomo del animal, para clavar las banderi-
llas, con unas agarraderas detrás para empujar, sien-
do Miguel Morito, su mozo de espadas, y algunas 
veces Juan Carlos Mackintosh, los que hacían correr 
al “toro”.

De Juan Jiménez, gran emprendedor, qué se 
puede decir que no sea sabido, echándose en falta 
que, después de haber mantenido durante años la ma-
yor tienda de muebles y artículos para el hogar de la 
Costa, que daba realce a San Pedro, y haber cons-
truido numerosas obras de relieve en la población, 
no haya recibido un muy merecido reconocimiento 
público, al igual que cualquiera de las personas antes 
mencionadas, pero me temo sólo son “interesantes” 
determinados personajes, a los que no trato de restar 
ningún merito.

 Me acuerdo muy bien de D. Antonio Margaleff, 
capitán jubilado del ejército, que venía dos o tres ve-
ces a la semana en una vieja motocicleta con sidecar 
a San Pedro desde cerca de Marbella, en el año 1955, 
para darnos clases de lengua francesa a un grupo en 
la Villa de San Luis.       

Entrados los años cincuen-
ta se inauguró en el Ingenio, 
con una gran fiesta, la fábrica 
de mármoles que, al principio, 
se aprovisionaba de material 
que provenía de una cantera en 
Benahavís (creo que la empre-
sa se denominaba Mármoles 
Benahavís, S.A.) y hubieron de 
excavar pozos para conseguir la 
gran cantidad de agua que se consumía en el trata-
miento del mármol. Dio trabajo a un buen número de 
personas, llegando especialistas de otros lugares que 
se instalaron aquí, siendo esta fábrica la adelantada 
en su tiempo de lo que llegó a ser la construcción en 

nuestra zona. En ella trabajaron, en-
tre otros, los hermanos Curro y An-
tonio Andrades, Miguel “El Pillín, 
Pepe “El Guareño”...

No quiero dejar de mencionar la 
almadraba para la captura de atunes 
y otras especies, instalada en nues-

tras aguas en los años cincuenta que, por falta de 
rentabilidad al disminuir el número de capturas, fue 
desmantelada antes de lo previsto. Mientras funcionó 
fue un acicate económico para San Pedro al ofrecer 
trabajo a bastantes personas en distintos oficios. El 
capitán de la almadraba y Juan Gámez, aparcero de 
los Mackintosh, fueron muy amigos, ambos buenas 
personas de una gran cachaza. Un mediodía que am-
bos tomaban una copa en el kiosco de Gambero, éste 
le dijo a Juan: “aquí tiene usted un café de ayer tar-
de”, a lo que Juan respondió: “pues tírelo usted Paco, 
que ya debe estar frío”. 

La fábrica de hielo de Guadalmina, donde se 
aprovisionaban los camiones de pescado procedentes 
de Algeciras y Estepona en su camino hacia Madrid.

Hay más recuerdos que fluyen, pero harían inter-
minable este humilde artículo que no tiene más anhelo 
que el de tener presente a un pueblo siempre laborioso 
en la agricultura como la industria, la pesca y, más ade-
lante, el turismo, además de rendir homenaje a todos 
los que lucharon y luchan por engrandecerlo, cuya lis-
ta sería interminable, y tener en cuenta que siempre ha 
sido y será suficiente por sí mismo, como se ha demos-

trado desde su fundación, sin ne-
cesitar, en absoluto, la tutela de 
ningún otro, aunque quieran ha-
cernos comulgar con ruedas de 
molino y, repito, con sofismas.

Finalmente, agradecer a 
la Hermandad del Santo Patrón 
la oportunidad que me ha dado 
para hacer un viaje en el tiempo 
y expresar mis sentimientos, y 
a todo aquel que haya tenido la 

paciencia de leer hasta el final.
No puedo evitar despedirme con un ¡VIVA SAN 

PEDRO ALCÁNTARA!

San Pedro Alcántara, septiembre de 2011. X

Villa de San Luis

Plaza de toros portátil. Año 1931
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Grande es el día de San Pedro y, en él, parte del 
protagonismo es para los hombres y mujeres de 
trono. Muchos de ellos, que viven fueran, vienen 
para ese día exclusivamente, y se reencuentran 
con San Pedro. Sin ellos, el trono y la procesión 

no serían posibles, de ahí mi más sincero 
agradecimiento a cada uno de ellos. Por eso 

he querido que sean los protagonistas de este 
artículo.

Son tallados por Javier García, joven realidad de 
la junta directiva, y llevados por Manolo Osorio 
como capataz, respondiendo con orgullo, a los 

vivas a San Pedro.
Atrás quedan muchos portadores que, por 

diferentes motivos, han dejado de portar al 
santo, pero que están en nuestro recuerdo. En 

especial mi amigo Juan Vargas, que sin duda este 
año nos arrancará lágrimas cuando veamos a su 
hijo en el varal izquierdo y junto a él no esté

su padre. 
Jorge Chacón

Hermano Mayor de la Hermandad de
San Pedro de Alcántara

hombres y mujeres
de trono
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Como años atrás, os mostramos la 
imagen del momento de la imposición de 
la medalla de la hermandad a los nuevos 

hermanos, el tercer día de triduo.
Gente pequeña, y no tan pequeña, hacen 

de ese día un acto de responsabilidad, 
porque la medalla es algo más que un 
trozo pequeño de metal, es nuestro 

símbolo de hermandad y responsabilidad 
para con nuestra hermandad.

Nuevos Hermanos

Alvaro Chacón Aguera � � Antonio Jesús Aguilar Serrato

� Borja Rodríguez Rocío Rodríguez �

� Manuel López Rojas � Pablo Morito Mancilla Paula Rojas Blanco �

Elena Triviño 
Fuentes

�

Sofia Rojas 
Blanco
�
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